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PRECIOS DE SIJSGP.1FC!0N: 

i'ipcíon eoípszará & 
ccri «UTonidric* 4 IH Admiiii»tracióir 

^n la Peninuila. . j , „ , , 
'ii '25m.—La suscripción eocpszará A contarüe iissie ! y 10 do c.aija iii»^,—L» 
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CONÍHCIONES: ,,,„ , :„ 

, El |)R¿io Beii «ie^iipie adelantado y;en niotálieo 6 cti letrasde fácil eíítro.—co 
rrespofis^lts cti F.:\ri.<., A. Loretie. rué 0^uuiiii;tiii, tít, ji i Jone», ,F|tubourg 
ííouimartre, Hl. j , 
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EécoleooiÓQ vigilanci» especial en. la mesa 'de V 
jiieé'o. 

¡' 

rPrenaaa para vinos, moderno siatenMi. 
— Bombas Noel y otros sistemas para ira 
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
eníorcs neoüsai'Jos «1 vinicultor.—Des-
granedoraa (le prniizo (tí fanegas por lio-
in).'>-Embud08autómí\tico8.-r-TiJeras pa 
r¡i veii.Umiar, pod«, etc.—Arados d«s 
vertedera. — Espl»«s(iiíM«titioial.'*-*-'Palo», 
«zudas, legénés, todo aoero.^Cárretilias 
y: wagi'oota».' 

I . INSTALACIÓN DE R1E60S . 
C. Pérez Lurbe. —Pinza'dfc Castellini, Vi 

Deberes de hijo. 

I ; "•' 

El conde Junii de Valtencuse, 
hombre de cuarenta y do.s años, go­
zaba de una grandís ima cons¡dera-> 
ción eii el Olrcuio. Hablase mostra-
doi t ierapre tan complaciente .con 
sus colegas, tan celoso en el cura-
pümiento de sus deberes de secre-
tariOi cargo que ejercí4 durante 
cinco años y tan e.^crupiílciso pa ra 
toda cuanto respectaba al bpnor, 
qué, de común acuerdo, fué nom­
brado presidenta (1P| tal Circulo, 
uno dé los mejores de Pari^. 

NjnguiiA elección, ha sjdo. menob 
discutida. Aun los más desconten* 
los I« vieron eo» gusto, porgue Vali-
teneuse era surainmente simpático y 
l levaba d ignamente uti nombré ilus­
t re y porque su padre fué ulio de, 
¡08 socios fundáá>reí¡ del plr'culo, 
ocupando tres veces lá presidencia. 

Se tratab-i cíe elegirlo por cuar ta 
vez; pero él había preferido hacer 
recaer el nombramiento sobre su 
hijo, prótestí indo quQ era,y.iejo pa­
ra cumplir ciertas obiigftcione^; sm 
embargo, todos lo.s días hacia sû  
par t ida do ¿*aw«rra/ , modesta, co­
mo conviene A un ar is tócrata medio 
ar ru inado; pero i lena de emociones 
y de la que sotia sacar un centenar 
de lUisds de beneficio. 

Juan de Valteneuse jugaba con 
meaos frecuencia que su padre; pe­
ro sus pues tas eran más fuertes y 
por consecuencias mils considera-
blef sus pérdidas ó sus ganancias . 

Padecía una deuralgia crónica, 
pa ra combatir la cual l levaba siem­
pre en el bolsillo una botella de 
láudano. 

—^Porque,—decí<t—las emociones 
del juttgo OM) daflan. 

—Decid idamente - - -a f i a d í a ,—el 
juego no me diviei'te y es na tu ra l , 
uh hi^o r a r a vez tiene los vicios de 
su padre . 

A lo cual contestaba el marqués : 
—Te deseo, hijo mío, quo no los 

t engas peores nunca. 

I I . 

Cerca de un mes hacia que el 
cóíidé .Tuan de Valtencuse era pro-
sidenté, cuando ocurrió uno d e los 
hechos más desagradables con que 
puede t ropezar el que desempeña 
tan hpnroso cargo. 

La par t ida habla tomado propor­
ciones a larmante*; se jubaba fuerte 
y un jovenzuelo pobre y de ordina­
rio poco favorecido por la fortuna, 
Mauricio deRonce re t s , había gana­
do stiriiíis considerables. B\ié envi-
dindo.y tras la envidia nació la des­
confianza de griin número de juga­
dores, que empezaron á ejercer una 

Un'dí'a'sé examinaron loa na ipes 
y .se ehcóntrfUprigpf\iil!>..d,9s.KÍÍo ha­
bía duda; exi'itlii uij ,trampjMi{>, que 
debía eii tenderse con aigú» depen­
diente , pa ra ihhcer servil'! naipes 
preparados . : • ' 

El conde Juan d« Víílteneiíáeifué 
avisado y acudió á la sata de*̂  juego, 
diciendo gravórnéfíte: " 

—Sefloifei, éni'/e hósótros ¿ a y un 

tan ta insistencia le rogó se retira­
ra, que al fin liubo do l iaceilo. 

' ' I II , 
Un frío mortal so apoderó del 

conde "d'e'yalteneiisD. No obstante; 
q^ipj;¡e.nd}) cqnfuiídir i'.l criado, fuéj 
á buscar el gabán do su padre. 

P,€ro ¡ay! aquél no b.itila menti­
do: ua.bolsillo interior del abr igo 
del marqués, conttMiia un paquete 
de biti'ttj'iit igwUasy^ las denuncia-»' 
das. 
\ - X t i e í V - - d i j o el criado iróiiica-
iiiPiHe^, ¿Imí'ia niai en no querer 

I po la tá r á j í l i cóMifiMce? 
i F:I conde llsno de vergüonza, de-

—Valteneuse ¿qué es eso? 
—Esto es, seíiores. que ipe he ho 

cho justicia. . Habla c r í ido que mi 
delitp 1)0 sedeiscubriria; pero mis 
esfuerzos ha.u li-ido vanos... un- cria­
do mo ha bocho traición. . 

- '¿Quóquoréi is decir? ' 
-- Que soy yo quien maiciíb,* las 

'barajas. 
Y coa voz cada voz más débil 

cont inuó: . . . . 
—Era preciso hacer proiUpesta 

cPnfe.sión, porque voy A ./lorjr. 
Y aproximándose a l . viejo mar­

qués afiadló: 
—Pudro, perJanaJ inu el disgusto 

que os dey, pero un Valteneuse no 
puede sobrevivir • á la deshonra. . , 
He bebido todp o! contenido do la 
botella de ¡áüdikno qiié llevó siem-
pVe eonihigo y sólo me quedan po-
Coá instiüites do vidii. 

' Los socios del Circulo, sus ,anti-
guos compañeros, i^Uundonaron el 

i i . l -^ 

culpable: quo n|idio. salpií^jj quiero \ jó caerJ.a cabcz i ent re sus mano,», 
' empezar ahora iiy,smpí |l»í8^,«IVíT¡• ¡ I^í'spués, CÍJH)O hombre decidido ¡ái 

"•• /obrar,^80 irgui6 y difo, íifecriádo in­
fiel: ,/ .' •; L ' i „ , / / , 

-^Coínprenderás que do todos 
mod¿»8©rá9 arrojado djsl C^i<culo; 
per6 j:o oonsi(}iito en fio en t r ega r t e 
á l,rt ppncja: I además ^nioat i tej íar te ' 
una letra do cméuenta mil francos,' 
-srconsientes en tomar inmediati\- i 
mente el trei?(fé'la frontei^ii y p r o - ¡ 
metes firoclariiar en tpdas par tes y 
ante tbdo etvíuiLódo, qúo íel A'ulpa-
ble eá el socio del Círculo que yo 
dfcl;U;u,p ante todoá y en plena sa­
la de juego 

^.p-^jí^uiBréis httcpr cae r - l a respou-
sabilldad ¡spbr.p el ¡oven Jdauricio 
de Roncei'Qtíi,l77-ro.p;icó Q1 c r iado ... 
— J^sp.Éisj^iifi^nip;/pero ¿qué Impor­
ta? Yo *8tfty perdido tú obrar de 
otro modo.v. Consiento: podéis cort' 
tar coamigoi 

.... - . .-IV ' 
Un cuartón de /hora después, ol 

conde de Valteneuse^ habiendo pa­
sado algún tiempo solo, encer rado 
en su;despaplM> par t icular , volvió á 
la sala de j uego , Tenia el nudp de 
a corbata. ideshechOjlos ; cabellos 
en desorden, lo.s ojos éircendidos y 
el semblante pálido como un ca­
dáver . " 

g;uíipione!^, „ 
Nadie sp atrpiV.ióná. «lanlCastar s u / «»'• 

peasamienliQ^ peno todos 808p«cha-i 
ron de Mauricio de Koncerets, cuyo 
«spdcto: estupefactovpár<>clií confir­
mar las sospechas. ' ' ¿ 

Transcurr ió U«a hóí-á de pésiosa 
espera. ,, 

El presidente había in ter rcga^ó 
á losempleadps: uno de ellq$ hal^a 
,dado,c?cplic,a<sioi.e8:<*onftusns 3'.pooo 
jifAti.?ffM;toritt8. Amenazado con l a" 

prisión, oo«íe8áal fla'que Sustituía 
los naipes 'Cortfprad'oapPr e l Círcu­
lo por otros áefiaíadós, qiie lé ' ea t re -
gaba un socio. ••••-•'• 

—¿Cuál? ¿viué,nombre l 'pva? i 
—Jiitiíás io diré'. . . , 

' -—¿ífo queréis depiríp?.li)n ,eso 
caso os en t regaré á la ppli,9í^.i 
_/7-ÍÍ0 acpflsej;uÍJ* s,l ,s«fioriconde 
que lo Tiiciese,—respondió el cria-
dp_. con in8al:einci»|-r-pDi'qu¿ si se 
uie obliga á hablar. . • 

- ¿ Q u é ? : :. . •'•'-
. '—Qué sería pedr pái'a tbtios, y 

ei.p>.c..i.uiviatí para el seflor presi­
den te . ; , ^ I ' 

—¿Qué (julérés decii-, r^ísprnble? 
- ^ ü é uii 'socio'api; CírcwlEpi muy 

Ii^liraP del 8^oi: 'preaidpnte;.., 

—¡Insensato! ¿Seiías capaz de 
acusar al marqués de Valteneujse? 
--di jo el eomdo, spríriendó diésdello-
samente . _ • ^ '• ' • 

— ¡Oh! Si me obligáis ,.'Sjvl)e(^lo;" 
vuestro padre es qaieo„¡(}esde ihice 
cinco áfios, Irae tp4PS Jti? ^ ias ©«¡un 
bolsillo del gal?áp Icis n a i p e s : «¿ar­
cados, j ••• 
.. —iPruebjis! : , ^ , it " 

—Que se Vaya al vestíbulo y! se 
regis t re ol gabán dw Mir.djO Vaite-
ñeu&é. Prec isamente rip ho rptij'adjo 
aún los naipes que debían sfirvir, 
mañana, . , , , 

Algo debió pensar él padpfii de*»-
presidente, puesto que a legando 
una «iíicusft fútil quisó ver á su hijo. 
Pero halló íl éste tttn t ranquilo, cort' 

j^camento de diez .Roldados, fto hom 
brean y atacan y IJeyan iSOí ferft^idad, y 
su silvajismo hasta el maeh'ítep, acción 
infiíme que comateii, amparaos.por la 
impunidad, en ios cuerpos heiúdos de lo* 
inlulicíis prisioneros. : ;. 
, El proceder dai esa maldita itítarüecoión 

.,qao robii el álaaro á loa partifíUlaraa y 
quema ingenio» y prohibe 6l tr.ibajo, 
no puede luvantar un movimiojito de 
sjmpatia en ningún pecho generoso. AI 
contrario; quien se precio da líueno y 
albergue en su alma las virtudes ique la 
comunicó el soplo de la divinidad, ha 
de sentirse profundamente indignado 
ante la barbarie de. los tllibu^teroa, y ha 
de maldecir con toda vehemencia esos 
aotos sangrientos áf \vt manigua que son 
otros tantQs asesinatos. • 

¡Ojo por ojo y diente par dlenW! 
Hay que hacer caer sobrj esos des 

almados la pena del talióa. Hay que ha-
car en ellos un escarmiento terrible, pa 
raque si algán día plóiisran valVer i 
probar fortun», no se atVevatt jorque 
las daré aún el espiaco del cHtIga. 

P<jr oobard'13 8(jn digijos' dol daspre 
CÍO. ' 

Pero son Tlboras y hay que aplastar­
las para que no hagan mal. 

'H. .•: • • 'BAUli. 

salón lonta y silcnciosvunento. 
E i n i a r q u ó s de Valteiiwuse estre-

ch'> á su hijo entre sus brazos. 
' " i Jesucristo! ¿Qué lias hecho?— 

gi'itó - ¡v ive , hijo tnió vive, y me 
descubriré 'yo mismo! 

—¿Vos, señor?.. .!--respqndió él 
conde...—vos no tenéis, derecho, 
porque temiis un hijp,.,^ mioat ras 
que yo,.,, ¡yo no.ípMgo^HÍiKguno!. 

pie;f minutos después ,. había 
.muerto... . . . f ;; 

;, A . E M E R i e . 

\í.npi\o ,.dp P(Sipantp .brotó d e to­
dos los labios.., ,, ! 

Microscópicas. 

COBARDÍAS Y SALVAJADAS. 
Hay quien simp.iUza con los insurrotí 

toa: cubilóos. 
lilntre los que viven al otro \áño do 

jos n>;ti'es; '6.1 aq'nello.t pédiizos de liorrii 
que des.snbrió OolOii, no es oxtraHo que 
tales sen timientos despierten ItJs levan­
tados en urmas en Cnbii; partidario» de 
¡adoctrina de Mouroé, hati haeho batí 
derá dellema «América para los am{eii-
canosi», y A costa do todo quiáierah :ver 
desterrado da aqaellos pttistsá eldotui 
nio de Europa; .. > 1 

IHa» hay euro(ieóB quWblmpatizatíHainl 
bien con las ñ<ni*V db la tiíartigua; riím 
piendocon todo-sentiiiliéntó noble y ^o-
ceroso,: baceu t a c a u ^ de aquellos ban­
didos que ni por su valor siguiera 80̂ 1 
dignos de que se les admire. ; < 

jValOrt ¿Qué; etilUjüdoii los'rtiambi»eif 
del iiiig;n)ftoÁdO de* esa palkbra? tSlVajur 
eoú'diBto pata Mies en batlfii'Yéífiítd'isáQ 
tfft uno, teniendo (jét'ca ía ínrtfti'g'tla plor 
BI aooraeté el contrárib'. Caáridó atacan' 
caat!o mil contra ochoci.<nto»-no tardati' 
en volverla ftapiftlda par™ flVi'á la huida 
•B Balvaipióii. Sólo cuando encuentran 
una pequertrt tóeraa fpfc»g«da ó un?tíes-

Crónica Parisiense, 
SIÍMARÍÚ: Él jebiériíp^y'lüUÍrííí.-Lo 

de Bayóna.¡--EI decreto da expuWón.-
t a íiueya cĵ rajíafia ^atr^í . ,, 

B^taino?, éa pjepa «.u«stiÓB do t**aro 
maquia. La orden del gobierno ,|>rohi-
biendo las qorridas da (¡oros,ha;excitado 
do tal suet-t(̂  la impresiouabilídad de n oes 
tros ooTOpatrjotas del Mediodía, que ra­
ro es el dia qu® «o ocurren Incidentes 
extraños y curiosos en protesta contVa 
8eraej;>nte decisión guberciaraentiil, 

Unavszes NimeSjOtraArlesó Burdeo<i 
donde la proljibioión es deeobedocida, y 
donde «Minuto», AÍ «Morenito., ó el 
«Valenciano» son nclíun.'idos por IH mal 
titud. Más tarda los Consejos provincia 
les se rotíítBU prthi deríberar, y sus pri­
meros acuerdos ti«nden & pro^fístitr con­
tra tos gentipiientos fllaritrópiéos del go­
bierno, y por i^ltimo sou los propios toro» 
'o« qae en Mopt-.fciy r̂siíu r,«f«hiW(í<i '« OH-
lÍHcaclÓn de animales | daujó|itipi98j| pre» 
miando con la luuerte al ,,pqqaii8iario que 
tíá;jára, al r,a9djO par:^ (íeíeuf^erifiís.y can-
tai- sus alabanzas, que así paga ol dia 
blo ft quien bien le sirvo.' . 

Asi iiubiéramof continuado l^iista la 
consumación de Ips siglps, ql̂  í̂ obî srno 
pi-ohitjiendoy ios psp.idus inâ íi,íi(̂ 9(, con 
gran oontpoiamiQnto del pueblo .ifrancós, 
si alsertór LoygnHS, miuistro d^LJote-
rlor, no se le hubiese metido e n t r e o í a 
y «leJa la icjea de llevar adplante su pro-
hihición. 

Para ello ninguna ocasi(5ii pod,ía pre­
san tiírse como la corrida: del .domingo 
ori Bayona, >\ la que sehabliv daí^pifran 
resonancia y en laque Ibuis Hí\jt34pÜM 
debía ilenar ol entusiasmo de h-a.íi/icío-
nados de aqueude,—Y «si fuó.eo efecto. 

Jugó el telégrafo, y el slmpAtjeo espa­
da fiié!e^put|adof l^cuaír<>íle.l)^ raa-
Wana, siri/níii^án^^Ú^'ro do^>*nttímpla 
cioi3e«,,y «jjifan.loelpiiblipp, ígnarunte de 
esto, 80 dlríiría & las. «Al'eu:>8?,;,,que es 
como aqui denominamos ia'iPUsw, se 
encontró ésta ocupada por fueraas de 
íníanteria, caballería y nrfilleria, ,Qpmo 
quien dice, un nuevo CBürpo expedicio­
nario para Madagasoar! 1 

El pueblo de Bayona ha acogido esta 
, decisión como pudiara cc,uni,r euiel pro 

pío Seyillíi.;, kan¡fe?tavÍ9He8,,iÉJlb¡ílos, 
palo'si pedradas y rotura. ,î e cristales en 
el Palacio de ĥ  Praíectuii'a,.,fl|»da .de esto 
ha faltado, y ppf'siu'lf^JjfíífrfiPííWj', h» '̂ 
•fté repetido otia y otra. 

X 


